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  Editorial




  

    




    Introducción




    El abismo que existe entre ambos sexos, y los malentendidos y conflictos que se desencadenan entre ellos, han formado parte de la vida de los hombres desde la antigüedad, y todo empezó cuando Adán tuvo la primera pelotera con Eva.




    Durante los treinta años que llevamos investigando sobre las diferencias entre sexos, hemos ido acumulando gran cantidad de información sobre este tema: pruebas, análisis de kilómetros de películas, conferencias, charlas, libros, sin olvidar las decenas de miles de preguntas sobre el comportamiento humano que hemos recibido en forma de cartas, llamadas y mensajes por correo electrónico. Muchos de los mensajes proceden de personas que, desconcertadas por la actitud del sexo opuesto, desean saber cómo han de reaccionar.




    Actualmente la ciencia es capaz de responder a preguntas tipo por qué las mujeres hablan tanto, por qué interrogan a sus conocidos hasta saber todos los detalles de su vida y por qué son pocas las veces que tienen la iniciativa en las relaciones sexuales.




    Sabemos también que pocas mujeres entienden el interés que hay en ver multitud de veces el mismo partido de fútbol y que raros son los hombres que se emocionan al ver ropa de marca en un escaparate.




    El problema fundamental es simple: hombres y mujeres somos diferentes. Ni mejores, ni peores, simplemente diferentes.




    Este libro pretende ser una guía para ayudarle a entender el laberinto de las relaciones entre sexos. Su lectura le permitirá reparar y evitar falsas maniobras, trampas y otros problemas, independientemente de que usted sea hombre o mujer.


  




  

    




    Primera parte




    El regreso a los orígenes


  




  

    




    Capítulo 1




    ¿Cómo hemos llegado a este punto?
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    Hombres y mujeres somos diferentes. Ni peores ni mejores, simplemente diferentes. Lo único que tenemos en común, o casi lo único, es que pertenecemos a la misma especie. Vivimos en mundos diferentes, con valores diferentes y normas diferentes. Todos lo sabemos pero pocos, sobre todo hombres, estamos dispuestos a admitirlo. La verdad es ésta. ¿Las pruebas? En los países occidentales casi la mitad de los matrimonios terminan en divorcio, y las relaciones más serias suelen terminarse antes de formalizar un compromiso definitivo. Independientemente de cuál sea su cultura, sus creencias o sus orígenes, hombres y mujeres discuten siempre opiniones, comportamientos, actitudes y convicciones de sus parejas.




    Lo que es evidente




    Cuando un hombre va al lavabo, lo hace casi siempre con una única finalidad. Las mujeres, en cambio, utilizan los servicios como club social y consulta del psicólogo. Dos mujeres que entran en un servicio sin conocerse de nada, pueden salir siendo las mejores amigas del mundo. Nos chocaría tremendamente si un hombre preguntara a otro: «Pablo, voy al lavabo, ¿vienes conmigo?».




    Los hombres, en cambio, dominan el mando a distancia y pasan el tiempo haciendo zapping entre los canales de la tele; a las mujeres les gustan los anuncios. En los momentos de estrés, los hombres beben e invaden otros países, las mujeres comen chocolate y van de tiendas.




    Las mujeres se quejan de que los hombres son insensibles, indiferentes, no escuchan, no son cariñosos ni compasivos, no hablan, no les dan suficiente amor, no se comprometen con la relación, quieren practicar el sexo pero no «hacer el amor» y… ¡dejan la tapa del inodoro levantada!




    Los hombres, por su parte, reprochan la manera de conducir de las mujeres, que sean incapaces de leer un callejero o un mapa de carreteras, que no tengan ningún sentido de la orientación, que no vayan al grano cuando hablan, que no tomen la iniciativa en el amor y… ¡que dejen el espejo del cuarto de baño totalmente empañado!




    Los hombres no encuentran nunca nada, pero sus CDs están clasificados por orden alfabético. Las mujeres encuentran a la primera la copia de las llaves del coche, pero son incapaces de encontrar el camino más directo para llegar a su destino.




    Los hombres piensan que son el sexo sensible, las mujeres saben que ellas lo son.




    

      

        

          	

            ¿Cuántos hombres se necesitan para cambiar el rollo del papel higiénico? No se sabe. Nunca se ha dado el caso.


          

        


      

    




    A los hombres les fascina la enorme facilidad que tienen las mujeres para entrar en una estancia llena de gente y, al momento, tener algo que decir de cada una de las personas presentes; las mujeres, por su parte, no llegan a creer que los hombres sean tan poco observadores. Los hombres no entienden que una mujer no vea parpadear la señal luminosa del indicador de nivel de gasolina que está en medio del salpicadero pero, en cambio, vea inmediatamente un calcetín sucio solitario tirado en un rincón sombrío. A las mujeres les sorprende que los hombres puedan aparcar el coche en un espacio pequeño con la única ayuda del retrovisor y, sin embargo, no puedan encontrar su punto G.




    Si una mujer se pierde por el camino, se detendrá y pedirá ayuda. Para un hombre, esto es una clara señal de debilidad y, por tanto, continuará dando vueltas y más vueltas, mientras murmura cosas como: «He encontrado un nuevo camino para llegar» o «Está a la vuelta de la esquina» o mejor aún, «¡Ya hemos llegado! Reconozco esta estación de servicio».




    Diferente especialización




    Hombres y mujeres han evolucionado de manera diferente por necesidad. Los hombres cazaban, las mujeres recolectaban. Los hombres aseguraban la protección, las mujeres eran las encargadas de cuidar a su familia. Resultado: sus cuerpos y sus cerebros han evolucionado de manera totalmente diferente.




    A medida que sus cuerpos iban cambiando físicamente para adaptarse mejor a sus funciones específicas, sus cerebros iban sufriendo la misma transformación. Los hombres se han convertido en seres más grandes y más fuertes que la mayoría de las mujeres, mientras que sus cerebros se han desarrollado para adaptarse a sus tareas específicas. Las mujeres, por su parte, se contentaban con ver a sus hombres trabajando en el campo mientras ellas preparaban el fuego dentro de las cavernas y su cerebro, por tanto, se iba desarrollando para adaptarse a esta función.




    Durante millones de años las estructuras cerebrales de hombres y mujeres han ido evolucionado de manera diferente. Actualmente, sabemos que ambos sexos manejan la información, piensan y creen de manera diferente; y que además, tienen percepciones, prioridades y comportamientos distintos.




    Afirmar o pretender lo contrario nos llevará a la decepción, confusión y desilusión para el resto de nuestra vida.




    El argumento del «estereotipo»




    Desde finales de los años ochenta hasta la fecha, ha habido una explosión de estudios e investigaciones sobre las diferencias entre hombres y mujeres, y sobre las diferencias entre el funcionamiento de los cerebros de ambos. Por primera vez en la historia del hombre, un sofisticado equipo informático nos ha permitido ver el funcionamiento de un cerebro «en directo» y, gracias a ello, hemos podido dar respuesta a toda una serie de preguntas que nos hacíamos sobre las diferencias entre ambos sexos. Los estudios incluidos en este libro son recopilaciones de estudios científicos, médicos, psicológicos y sociológicos. Todos ellos demuestran claramente que las cosas no son todas iguales y que hombres y mujeres somos diferentes.




    Durante prácticamente todo el siglo XX, estas diferencias fueron eludidas por el condicionamiento social que afirma que somos lo que somos por las actitudes de nuestros padres y profesores, los cuales, a su vez, reflejan las actitudes de su sociedad. Es por esto que vestimos a las niñas de rosa y les damos muñecas para jugar, mientras que a los niños les vestimos de azul y les damos soldaditos de plomo o pelotas. Achuchamos y consolamos a nuestras niñas cuando lloran, en cambio, si lloran los niños les damos un golpecito en la espalda mientras les decimos que los hombres no lloran. Hasta hace muy poco se pensaba que cuando un bebé nacía, su cerebro era totalmente virgen, y que profesores y maestros podían inscribir en él sus elecciones y preferencias. Las pruebas biológicas de las que disponemos en la actualidad reflejan una imagen diferente de las razones por las que pensamos como pensamos. Estas pruebas demuestran de una manera muy convincente que son nuestras hormonas y conexiones cerebrales las responsables de prácticamente todas nuestras actitudes, preferencias y comportamientos. Esto quiere decir que si los chicos y las chicas crecieran en una isla desierta, sin ningún tipo de sociedad organizada, ni padres que les guiaran, las chicas continuarían haciendo mimos, emocionándose, haciendo amigos y jugando a las muñecas, y los chicos se diferenciarían de ellas física y mentalmente, y formarían grupos con una clara jerarquía.




    

      

        

          	

            Las terminaciones nerviosas situadas en el útero y el efecto de las hormonas determinan nuestra manera de pensar y de comportarnos.


          

        


      

    




    Veremos más adelante que la forma de las conexiones de nuestro cerebro y el flujo de las hormonas a través de nuestro cuerpo son dos factores que rigen en gran medida nuestra manera de pensar y de comportarnos. Nuestros instintos no son más que nuestros genes que determinan cómo se comporta nuestro cuerpo en una circunstancia determinada.




    ¿Se trata de una conspiración de los machos?




    Desde los años sesenta han aparecido determinados grupos de presión que pretenden convencernos de que neguemos nuestra herencia biológica. Afirman, estos grupos, que los gobiernos, las religiones y los sistemas de educación no son más que un simple complot de los hombres para reprimir y acallar a las mujeres, para que estén oprimidas por los hombres, y que la concepción de los hijos es un medio para controlarlas más.




    Esta idea podría parecer cierta en el pasado, pero la pregunta que tenemos que hacernos es: si los hombres y las mujeres son idénticos, tal y como afirman estos grupos, ¿cómo es que los hombres no han conseguido nunca dominar el mundo? Los estudios actuales sobre el funcionamiento del cerebro nos proporcionan numerosas respuestas. Una es que hombres y mujeres no somos idénticos; somos iguales en cuanto a nuestros derechos a expresar plenamente nuestras posibilidades, pero no somos idénticos en cuanto a nuestras capacidades heredadas. Saber si hombres y mujeres somos iguales es un asunto político o moral, pero saber si somos idénticos es una cuestión científica.




    

      

        

          	

            La igualdad entre hombres y mujeres es un asunto político o moral; la diferencia esencial es una cuestión científica.


          

        


      

    




    Aquellos que se oponen a la idea de que nuestra biología afecta a nuestro comportamiento lo hacen casi siempre con la mejor intención del mundo –ponen en duda el sexismo–, pero confunden los términos igual e idéntico, dos nociones totalmente diferentes. En este libro verá como la ciencia confirma que hombres y mujeres somos marcadamente diferentes tanto física como mentalmente. No nos parecemos en nada.




    Hemos estudiado y realizado encuestas sobre las investigaciones de los más famosos paleontólogos, etnólogos, psicólogos, biólogos y especialistas del cerebro, y podemos afirmar que las diferencias cerebrales entre hombres y mujeres son evidentes.




    Seguramente cuando hablemos de las diferencias entre hombres y mujeres a lo largo del libro, habrá quien diga: «No estoy de acuerdo. Yo no actúo de esta manera». Es lógico que haya gente que no coincida con nuestras afirmaciones, pero piense que estamos hablando de la media, es decir, la manera de comportarse la mayoría de los hombres y mujeres, la mayor parte del tiempo y en la mayoría de las situaciones. La «media» quiere decir que, cuando esté en una sala llena de gente, constatará que los hombres son más grandes y corpulentos que las mujeres, de media un 7% más grandes y un 8% más forzudos. Es cierto que puede ocurrir que la persona más grande y corpulenta sea una mujer, pero de promedio los hombres son más grandes y corpulentos que las mujeres. En el libro Guiness de los récords, las personas más grandes y más fuertes han sido casi siempre hombres. El ser humano más grande de la historia fue Robert Peshing, que midió 2,79 m.; y en 1998, fue un paquistaní de nombre Alan Channa, que midió 2,31 m. Los libros de historia están llenos de «el gran Juan» y «la pequeña Juana». No es una cuestión de sexismo. Es una realidad.




    Nuestra posición como autores del libro




    Es normal que haya quien lea este libro y se enoje o se muestre arrogante. Esto se debe a que hay personas que, de una manera u otra, han sido víctimas de filosofías idealistas que afirman que hombres y mujeres somos parecidos. Nosotros queremos dejar clara desde ahora nuestra opinión. Hemos escrito este libro para ayudar a desarrollar y mejorar las relaciones entre ambos sexos. Pensamos que tanto hombres como mujeres deberían tener las mismas posibilidades de desarrollar una carrera en el ámbito que hayan elegido y que la remuneración para el mismo trabajo debería ser igual.




    La diferencia no es lo contrario a la igualdad. La igualdad significa ser libre para elegir lo que uno quiere hacer, y la diferencia es que nos esforzamos por no querer hacer las mismas cosas.




    Nuestro objetivo es examinar objetivamente las relaciones entre hombres y mujeres, explicar la historia, el significado y las implicaciones en cuestión, y exponer técnicas y estrategias para una vida más feliz y plena. No nos andaremos por las ramas hablando de ideas o clichés políticamente correctos. Si algo se parece a un pato, grazna como un pato, camina como un pato y tiene todos los elementos para demostrar que es un pato, así es como le llamaremos nosotros.




    Las pruebas que aquí presentamos demuestran que ambos sexos son intrínsecamente propensos a comportarse de maneras diferentes. No queremos sugerir que uno u otro tengan que actuar de una manera específica.




    El argumento de lo heredado y lo adquirido




    Julia ha dado a luz a dos gemelos, un niño y una niña. A Sofía la han tapado con una mantita rosa y a Gregorio con una azul. Los familiares le han regalado a Sofía peluches, y un balón de fútbol a Gregorio. Todos susurran y murmuran dulcemente en el oído de Sofía lo preciosa que es, pero sólo las mujeres de la familia la cogen en brazos para mimarla. Los hombres que van a ver a los gemelos prestan más atención a Gregorio; le hablan en un tono de voz más alto, le hacen cosquillas en la barriga y le hablan de su futuro como futbolista.




    Todos hemos visto esta escena alguna vez. Habrá que preguntarse: ¿se debe este comportamiento adulto a nuestra biología o es un comportamiento adquirido perpetuado de generación en generación? ¿Es algo innato o adquirido?




    Desde principios del siglo XX, psicólogos y sociólogos han creído que lo esencial de nuestro comportamiento y de nuestras preferencias se debía a nuestro condicionamiento social y a nuestro entorno. Sabemos, no obstante, que preocuparse por el desarrollo de alguien es un fenómeno aprendido –las madres adoptivas, tanto las mujeres como las chimpancés, se ocupan en general estupendamente de sus hijos–. Por otro lado, los científicos afirman que la biología, la química y las hormonas son en gran parte las responsables de esta actitud. Desde 1990 se han ido realizando pruebas que sostienen la visión científica según la cual nacemos con lo esencial de nuestro material cerebral ya instalado. El hecho de que los hombres fueran habitualmente los cazadores y las mujeres las «criadoras» dicta, aún en la actualidad, nuestro comportamiento, nuestras creencias y nuestras prioridades. Un estudio relevante realizado en la Universidad de Harvard demuestra que no sólo nos comportamos de forma diferente ante los niños y las niñas, sino que además, nos dirigimos a ellos con palabras diferentes. A las niñas les solemos decir: «eres muy buena», «eres un corazoncito», «eres preciosa», mientras que a los niños les decimos en un tono de voz más elevado: «¡Esto es un chico grande!», «¡Dios mío! ¡Qué fuerte eres!».




    No es ofreciendo Barbies a las niñas y Action Men a los niños como creamos sus comportamientos; estos regalos no hacen más que exacerbar su comportamiento. El estudio de Harvard también ha descubierto que los comportamientos distintivos de los adultos hacia los niños y niñas no hacen más que acentuar las diferencias ya existentes.




    Si ponemos a un pato en un charco se pondrá a nadar. Si miramos por debajo del agua, veremos que el pato tiene pies palmeados. Si analizáramos su cerebro veríamos que disponen de un «módulo natación» ya instalado. El charco no es más que el lugar donde el pato se encuentra en un momento dado, y no el que provoca su comportamiento.




    Los estudios demuestran que somos más un producto de nuestra biología que víctimas de los estereotipos sociales. Somos diferentes porque nuestros cerebros están conectados de manera diferente, y esto nos lleva a percibir el mundo de diferente manera y a tener valores y prioridades diferentes. Ni mejores ni peores, diferentes.




    Su guía del Hombre




    Este libro es algo así como una guía para visitar una cultura o un país extranjero. Contiene las expresiones del lugar o argot de la gente y el lenguaje gestual, echa una ojeada a por qué los habitantes son como son.




    La mayoría de los turistas visitan países extranjeros sin haberse informado antes sobre esos países y se sienten intimidados porque sus habitantes no hablan español o no saben qué es un buen filete con patatas. Pero para aprovechar y beneficiarse de la inmersión en otra cultura, es importante conocer previamente la historia y la evolución del país, también conocer algunas expresiones elementales y experimentar su modo de vida. De esta manera, no se sentirá como un turista y no actuará como tal, es decir, como una persona que no saca más provecho de su experiencia que si se hubiera quedado en el sofá de su casa evocando otros países.




    

      

        

          	

            Durante una visita al castillo de Windsor, oí a un turista americano decir: «Es un castillo magnífico pero, ¿por qué demonios lo construyeron tan cerca del aeropuerto?».


          

        


      

    




    Este libro le mostrará cómo aprovecharse y beneficiarse del conocimiento del sexo opuesto. Pero antes tendrá que conocer su historia y su evolución.




    Se trata de un libro de datos e información real. Habla de genes de verdad, de investigaciones auténticas, de hechos verídicos y de conversaciones grabadas. Tampoco tendrá que preocuparse de dendritas, cuerpos callosos, neuropéptidos, resonancias magnéticas y otras dopaminas necesarias en la investigación de las funciones cerebrales. Nosotros hablamos en este libro de una ciencia relativamente nueva bautizada como «sociobiología»: la ciencia que estudia las bases biológicas y evolutivas de nuestro comportamiento.




    Descubrirá todo un conjunto de conceptos, técnicas y estrategias demostradas científicamente y que parecen ser evidentes y sensatas. Hemos dejado de lado las técnicas, prácticas u opiniones que no se fundamentan, o no han sido probadas, por la ciencia.




    Hablamos de un mono moderno, el que controla el mundo con macro ordenadores y que puede aterrizar en Marte, el mono cuyo antepasado fue un pez. Han hecho falta millones de años para que nos convirtiéramos en una especie, sin embargo, actualmente nos adentramos en un mundo tecnológico y políticamente correcto que deja poco o nada de espacio a nuestra biología.




    Nos han hecho falta casi cien millones de años para transformarnos en una sociedad suficientemente sofisticada para enviar un hombre a la Luna, pero a pesar de eso, tiene que seguir yendo al lavabo como sus antepasados primitivos. Los humanos de diferentes culturas son ligeramente diferentes, pero en el fondo, sus necesidades y sus deseos siguen siendo los mismos. Les demostraremos cómo heredamos nuestras características diferentes de comportamiento o cómo se transmiten de generación en generación, y verá que no hay prácticamente ninguna diferencia cultural.




    Echemos un vistazo ahora a la evolución de nuestro cerebro.




    Cómo hemos llegado al estado actual




    Hace mucho, mucho tiempo atrás, hombres y mujeres vivían felizmente juntos y trabajaban en armonía. Cada día el hombre arriesgaba su vida cuando salía de su caverna y se adentraba en un mundo hostil y peligroso para cazar el alimento de su familia y protegerla contra los animales salvajes y otros enemigos del clan.




    Por eso el hombre ha desarrollado el sentido de la orientación en largas distancias, para poder divisar el alimento y capturarlo, y también la capacidad de tirador para apuntar y tocar a una presa en movimiento. Su trabajo era claro y simple: ser «cazador de alimentos», y esto es lo único que los demás esperaban de él.




    Por su parte, la mujer se sentía valorada porque su hombre ponía su vida en peligro por ocuparse de los suyos y protegerles. El éxito del hombre se medía en función de su capacidad de matar a la presa y llevarla al hogar, y su estima personal dependía de cómo su mujer apreciara su trabajo y sus esfuerzos. La familia dependía de él para expresar plenamente sus habilidades de «cazador de alimentos» y de protector, y de nada más. El hombre nunca tuvo necesidad de «analizar las relaciones» y nadie esperaba de él que sacara la basura o cambiara los pañales del bebé.




    El rol de la mujer también era claro. El hecho de que ella estuviera a cargo de la maternidad ha dictado la evolución de su conducta y la manera en que sus capacidades se han ido especializando para cumplir con esa tarea. Era la responsable de controlar su entorno más inmediato para advertir cualquier peligro, de desarrollar su sentido de la orientación a corta distancia utilizando los puntos de referencia para encontrar su camino, y de tener una capacidad muy sensible para «sentir» los pequeños cambios en el comportamiento y aspecto de niños y adultos. La cosa era así de sencilla: él era el «cazador de alimentos», ella la «guardiana del nido».




    Ella pasaba los días cuidando de sus niños, recogiendo fruta, cultivando legumbres y comunicándose con las demás mujeres del grupo. No tenía que preocuparse de cazar ni de combatir a los enemigos. Su éxito se medía en función de su capacidad de ocuparse de la familia. Su estima personal dependía de cómo su hombre apreciaba su forma de gobernar el hogar y de su capacidad de cuidadora.




    Su capacidad de criar a sus hijos era considerada algo mágico, incluso sagrado, puesto que sólo ella poseía el secreto de dar vida. No se esperaba de ella que cazara animales, ni que combatiera al enemigo o cambiara las bombillas.




    La supervivencia era difícil, pero la convivencia fácil. Y así fue durante cientos de miles de años. Al final de cada jornada, los cazadores regresaban a sus cavernas con sus presas, que repartían equitativamente y se comían en la caverna común. Cada cazador intercambiaba una parte de sus presas por los frutos y legumbres recogidos por su mujer.




    Después de la comida, los hombres se sentaban alrededor del fuego, lo miraban, jugaban, contaban historias o bromeaban. Ésa era la versión masculina prehistórica del zapping delante del televisor o la lectura absorbente del periódico. Estaban extenuados tras la caza y descansaban para poder reemprender la misma actividad al día siguiente. Las mujeres continuaban ocupándose de los niños y de que sus hombres tuvieran suficiente comida y descanso. Cada uno apreciaba los esfuerzos del otro: los hombres no eran considerados perezosos ni las mujeres amas de casa oprimidas.




    Estos rituales y comportamientos tan simples siguen existiendo en la actualidad en algunas civilizaciones antiguas como en Borneo, en algunas zonas de África e Indonesia, en algunas tribus de aborígenes, en Australia, Maoris, Nueva Zelanda, Canadá y Groenlandia.




    En estas civilizaciones cada uno sabe y entiende cuál es su rol. Los hombres respetan a las mujeres y las mujeres a los hombres. Cada uno considera al otro como un contribuidor excepcional y único para la supervivencia y el bienestar de la familia. Sin embargo, para los que vivimos en los países civilizados modernos, estas viejas reglas han caído en el olvido y han sido sustituidas por la anarquía, la confusión y el descontento.




    No sabíamos que iba a ser así




    La célula familiar ya no depende únicamente de los hombres para su supervivencia, como tampoco se espera de la mujer que se quede en casa para ocuparse del hogar. Por primera vez en la historia de nuestra especie, la mayoría de los hombres y las mujeres están un poco perdidos por lo que a la descripción de su función se refiere. Usted, lector de este libro, pertenece a la primera generación de humanos que se enfrenta a una serie de circunstancias y condiciones a las que sus antepasados jamás tuvieron que enfrentarse. Por primera vez en la historia, buscamos el amor, la pasión y la realización de nuestra pareja porque la supervivencia ya no es primordial. Nuestra estructura social moderna nos concede generalmente un nivel de subsistencia elemental gracias a la seguridad social, a la defensa del consumidor y a otras instituciones públicas. Pero, ¿cuáles son las nuevas reglas? ¿Dónde las aprendemos? Este libro intenta ofrecer algunas respuestas a estas cuestiones.




    Por qué papá y mamá no son ya una ayuda




    Si usted ha nacido antes de 1960, habrá crecido viendo cómo sus padres se trataban entre ellos según las reglas antiguas de la supervivencia del hombre y la mujer. Repetían el comportamiento que habían aprendido de sus padres, que, a su vez, lo habían aprendido de sus padres, y estos de sus padres, imitando al hacerlo a los hombres de las cavernas en sus roles bien definidos.




    Hoy en día, estas reglas han cambiado totalmente y sus padres no saben cómo ayudarle. La tasa de divorcios entre los jóvenes se sitúa alrededor del 50% y si además consideramos el concubinato y las relaciones homosexuales, estaremos hablando de una tasa verdadera de separación de las parejas de más del 70%. Es necesario que aprendamos un conjunto nuevo de reglas, que aprendamos la manera de vivir felices y sobrevivir emocionalmente para entrar intactos en el siglo XXI.




    No somos más que una especie animal como cualquier otra




    A la mayoría de la gente le cuesta reconocer que no somos más que una especie animal como otra cualquiera. Rechazan la evidencia según la cual el 96% de lo que hay en nuestro cuerpo lo podemos encontrar también en el cuerpo de un cerdo o de un caballo. Lo único que nos diferencia de los demás animales es la capacidad de pensar y de proyectarnos en el futuro. Los demás animales han de reaccionar a las situaciones basándose en la conexión genética de su cerebro y la repetición del comportamiento. No pueden pensar, no pueden reaccionar.




    En general, todos aceptamos y admitimos que los animales tienen instintos que determinan en gran medida sus comportamientos. Este comportamiento instintivo es fácil de ver –los pájaros cantan, las ranas croan, los perros levantan la pata y los gatos maúllan–. Pero al no ser comportamientos intelectuales nos cuesta hacer la relación entre esos comportamientos y los nuestros. Llegamos incluso a olvidar que nuestros primeros comportamientos fueron también instintivos: llorar y succionar.




    Sean como sean los comportamientos que heredemos de nuestros padres, positivos o negativos, es muy probable que los transmitamos a nuestros hijos de la misma manera que lo hacen los demás animales. Cuando aprendemos una nueva aptitud, la transmitimos genéticamente a nuestros hijos, de la misma manera que los científicos pueden crear generaciones de ratas inteligentes o de ratas idiotas a partir de un grupo dividido en función de su capacidad de encontrar su camino en un laberinto o de su tendencia a perderse.




    En el momento en que nosotros, como humanos que somos, nos aceptemos como animales cuyos impulsos y reacciones son fruto de una evolución de millones de años, nos resultará mucho más fácil saber cuáles son nuestras necesidades y tendencias elementales, y cómo aceptarnos y aceptar a los demás. Éste es el camino de la verdadera felicidad.


  




  

    




    Capítulo 2




    ¿Y si nuestros cerebros estuvieran programados de manera diferente?




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    [image: imagen%20002.jpg]




    




    [image: imagen%20003.jpg]




    El cerebro masculino




    Estas ilustraciones humorísticas del cerebro masculino y femenino son divertidas porque contienen una parte de verdad. ¿En qué medi­da son verdad? En una medida muy superior a la que podemos imaginar. En este capítulo analizaremos algunas conclusiones espectaculares a las que han llegado algunos de los estudios que se están haciendo actualmente sobre el cerebro humano.




    Este capítulo le producirá un efecto verdaderamente revelador. Al final hemos incluido un test simple pero importante para entender por qué el cerebro se comporta de la manera que lo hace.
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    El cerebro femenino




    ¿Por qué no somos más inteligentes?




    Mire las imágenes siguientes y verá dos diferencias evidentes entre el gorila, el hombre de Neandertal y el ser humano actual. La primera es que nuestro cerebro es tres veces más grande que el del gorila y un tercio más grande que el de nuestro antepasado primitivo. Gracias al estudio de los fósiles, se ha podido comprobar que nuestro cerebro conserva el mismo tamaño desde hace cincuenta mil años y que apenas se han producido cambios significativos en las funciones cerebrales. También se ha comprobado que tenemos una protuberancia frontal que no tenían nuestros ancestros ni nuestros primos primates, que contiene los lóbulos frontales izquierdo y derecho encargados de muchas de nuestras capacidades únicas tales como pensar, leer mapas y hablar. Es lo que nos hace ser superiores a todos los demás animales.
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    Los cerebros de hombres y mujeres han evolucionado con fuerzas, capacidades y talentos diferentes.




    Los hombres, puesto que eran los responsables de la caza, necesitaban zonas cerebrales para los desplazamientos de largo recorrido, a fin de organizar la estrategia a seguir en sus batidas y desarrollar las capacidades de reconocer y matar a los animales. No tenían necesidad de conversar ni de ser sensibles a las necesidades emocionales de los demás, por lo que jamás desarrollaron las zonas cerebrales encargadas de las relaciones personales.




    Y a la inversa. Las mujeres tenían necesidad de una buena aptitud para los desplazamientos cortos, de una visión periférica para controlar el entorno inmediato, la capacidad de hacer varias cosas al mismo tiempo y de comunicarse eficazmente.




    La consecuencia de esta diferencia de necesidades es que el cerebro masculino y el femenino han evolucionado y desarrollado zonas específicas para gestionar cada una de estas capacidades.




    En términos actuales podemos decir que la sociedad antigua era muy sexista, pero volveremos sobre este tema más adelante.




    El cerebro defiende su territorio




    «Los viejos hábitos tardan en morir», decían nuestros antepasados. «La memoria genética está viva y funciona», dicen los científicos. La memoria genética forma parte de nuestro comportamiento instintivo. Evidentemente, no es difícil imaginar que el hecho de quedarse durante decenas de millones de años sentados en una caverna vigilando el entorno, defendiendo su territorio y resolviendo miles de problemas relacionados con la supervivencia, haya dejado en los hombres una huella muy marcada.




    Observe, por ejemplo, cómo se sientan en los restaurantes. La mayoría de ellos prefieren sentarse de espaldas a la pared, mirando la entrada. Esta posición les reafirma y les permite estar alerta. Nadie podrá acercarse sin que el hombre se percate, aunque actualmente, la única arma mortal que el individuo puede blandir es una clavada con la cuenta. Por otro lado, las mujeres no tienen ningún inconveniente en sentarse de espaldas a la entrada, a menos que estén solas con niños pequeños, en cuyo caso optarán por una mesa cerca de la pared.




    En casa, los hombres también actúan de manera instintiva cuando eligen el lado de la cama que se encuentra más próximo a la entrada de la habitación, un gesto que simboliza la defensa de la entrada de la caverna. Si una pareja se traslada a una nueva casa o pasa unos días en un hotel y la entrada de la habitación está en el lado de la cama donde duerme la mujer, al hombre le costará conciliar el sueño sin saber por qué. El hecho de cambiar de lado en la cama para que el hombre recupere su posición cerca de la entrada de la habitación resolverá muy probablemente su problema de insomnio pasajero.




    

      

        

          	

            Los hombres bromean a menudo diciendo que duermen en el lado de la puerta de entrada de su primer domicilio conyugal para poder salir más deprisa, cuando en realidad lo hacen por instinto de defensa.


          

        


      

    




    




    Cuando el hombre está lejos del hogar, la mujer recupera generalmente su rol de protectora y ocupa su lugar en la cama. Una mujer, por la noche, se despertará inmediatamente de su sueño profundo al oír un sonido agudo como es el llanto de un bebé. Los hombres, en cambio, continuarán roncando. Su cerebro, sin embargo, está preparado para oír sonidos asociados al movimiento, e incluso el sonido de la rotura de una rama en el exterior, podría despertarle en un segundo para defenderse de un ataque potencial. En este caso, será la mujer la que seguirá durmiendo plácidamente, excepto si el hombre no está presente y su cerebro se programa para asumir el rol de defensa.




    El cerebro que hay detrás del éxito




    El filósofo griego Aristóteles creía que el centro del pensamiento estaba en el corazón y que el cerebro contribuía al enfriamiento del cuerpo. Por este motivo, el corazón es objeto de tantas expresiones nuestras de emoción. A pesar de que fueron muchos los expertos que hasta finales del siglo XIX corroboraron esta afirmación, en la actualidad nos parece ridícula.




    En 1962, Roger Sperry obtuvo el Premio Nobel por afirmar que cada uno de los dos hemisferios de la corteza cerebral es responsable de funciones intelectuales independientes. Hoy en día, la tecnología avanzada nos permite observar cómo funciona el cerebro, aunque nuestros conocimientos sobre las funciones cerebrales son todavía muy elementales. Sabemos que el hemisferio derecho, el encargado de la creatividad, controla la parte izquierda del cuerpo, mientras que el hemisferio izquierdo, el encargado de la lógica, la razón y la palabra, controla el lado derecho del cuerpo. El cerebro izquierdo es la parte donde están situados el lenguaje y el vocabulario, en particular en los hombres, mientras que el cerebro derecho es el encargado de almacenar y controlar la información visual.




    Los zurdos suelen tener aventajado el hemisferio derecho, el centro de la creatividad. Ésta es una de las razones de que haya un número desproporcionado de genios artistas zurdos: Albert Einstein, Leonardo de Vinci, Picasso, Lewis Carroll, Greta Garbo, Robert De Niro y Paul McCartney, entre otros. Hay más zurdas que zurdos, y el 90% de la población mundial es diestra.




    

      

        

          	

            Los tests demuestran que las mujeres tienen un coeficiente intelectual un 3% superior al de los hombres.


          

        


      

    




    Hasta los años sesenta, la mayoría de los datos recogidos sobre el cerebro humano procedían de los soldados muertos en los campos de batalla, por lo que los candidatos sobre los que trabajar no eran pocos. El problema está en que la inmensa mayoría de estos «pacientes» eran hombres, de ahí la presunción inducida de que el cerebro femenino funcionaba igual que el del hombre.




    Los estudios que se llevan a cabo en la actualidad demuestran que el cerebro femenino funciona de manera bien diferente al masculino. Es aquí donde probablemente residen la mayor parte de los problemas racionales entre los dos sexos. El cerebro femenino es ligeramente más pequeño que el masculino, aunque los estudios demuestran que esta diferencia de tamaño no influye para nada en la actividad cerebral de la mujer. En 1997, la investigadora danesa Berte Pakkenberg, del servicio de neurología del Hospital Municipal de Copenhague, demostró que, de promedio, el hombre dispone de unos cuatro millones de células cerebrales más que la mujer, pero que generalmente, las mujeres tienen un coeficiente de inteligencia un tres por ciento superior al de los hombres.




    El contenido del cerebro




    Así es como suelen presentarse los dos hemisferios cerebrales y las funciones que controlan:
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    Nuestros conocimientos y las investigaciones sobre el cerebro humano progresan diariamente de una manera espectacular, pero las interpretaciones de los resultados de estas investigaciones son diversas y variadas. Evidentemente, también hay opiniones parejas. Gracias a la utilización de la imagen por resonancia magnética (IRM), que mide la actividad eléctrica en el cerebro, hoy en día podemos señalar y medir la localización exacta en el cerebro de muchas de las funciones específicas. Gracias al escáner podemos ver qué parte del cerebro es la encargada de cada función particular. Cuando un escáner muestra un rincón específico para una capacidad o función significa que la persona es generalmente buena en esa capacidad que muestra, es decir, que la persona siente atracción por las actividades que se refieren a esa capacidad.




    Por ejemplo, la mayoría de los hombres tienen una localización específica en el cerebro para el sentido de la orientación, lo que demuestra que la orientación es fácil para ellos. Saben trazar rutas y se sienten atraídos por las ocupaciones que exigen la utilización de estas capacidades, como son la navegación o los cursos de orientación. En cambio, las mujeres disponen de regiones específicas para el habla y el discurso, las utilizan con facilidad y se sienten atraídas por las actividades que les permiten utilizarlas, como la psicología, el asesoramiento y la enseñanza. Si no hay una localización precisa para una capacidad específica, podemos decir que la persona no destaca por naturaleza en esa capacidad y no aprecia las tareas que requieren esa capacidad. Es por esto por lo que es raro ver mujeres navegantes o encontrar consuelo al lado de un consejero hombre, y también por esto es difícil aprender correctamente un idioma con un profesor de sexo masculino.




    ¿Dónde han empezado las investigaciones del cerebro?




    Las primeras pruebas científicas destinadas a estudiar las diferencias entre los dos sexos las realizó Francis Gatton en el Museo de Londres en 1882. Descubrió que los hombres que eran más sensibles a los sonidos «claros» –ruidos estridentes o agudos– estrechaban la mano de una manera más firme y eran menos sensibles al dolor que las mujeres. Al mismo tiempo, un estudio similar realizado en Estados Unidos permitió descubrir que los hombres que prefieren el rojo al azul, tienen mejor vocabulario y prefieren resolver problemas técnicos antes que domésticos. Las mujeres que tienen el oído más desarrollado, utilizan más las palabras que los hombres, y prefieren trabajar en tareas y problemas individuales.




    Las primeras investigaciones sobre la localización específica de las funciones cerebrales fueron efectuadas en pacientes con el cerebro dañado. Se descubrió que los hombres cuyo hemisferio cerebral derecho había sido dañado habían perdido todo o casi todo el uso del habla y del vocabulario, mientras que las mujeres en la misma situación, habían perdido su capacidad discursiva en una menor proporción, demostrando con ello que las mujeres poseen de más de un centro del habla.




    Los hombres tienen entre tres y cuatro veces más posibilidades que las mujeres de sufrir pérdidas de lenguaje o de elocución y son menos capaces de recuperar todas o parte de estas capacidades. Si un hombre tiene el hemisferio izquierdo deteriorado, tiene muchas posibilidades de quedarse mudo. En la misma situación, una mujer podrá seguir hablando.




    Los hombres cuyo hemisferio derecho está dañado pierden toda o casi toda su capacidad espacial; es decir, la capacidad de pensar en tres dimensiones y de visualizar objetos en movimiento para ver sus diferentes aspectos a partir de ángulos diferentes. Por ejemplo, el cerebro femenino visualizará el plano de una casa en dos dimensiones en tanto que el masculino lo verá en tres, o sea, verá también la profundidad. La mayoría de los hombres pueden ver qué aspecto tendrá, una vez terminada, una casa en construcción. Las mujeres que tengan el hemisferio derecho deteriorado en la misma zona no sufrirán prácticamente ninguna pérdida de su capacidad espacial.




    Doreen Kimura, profesor de psicología de la universidad de Ontario, ha descubierto que los desórdenes discursivos se producen en los hombres cuando sólo el hemisferio izquierdo está dañado, mientras que en las mujeres se producen cuando el lóbulo frontal de uno u otro hemisferio está dañado. El tartamudeo es un defecto de locución prácticamente masculino; en las clases de perfeccionamiento y de refuerzo de la lectura suele haber tres o cuatro veces más chicos que chicas. Para concluir podemos decir que los hombres tienen capacidades limitadas por lo que al lenguaje y a la conversación se refiere. Este resultado no sorprenderá a la mayoría de las mujeres. Los libros de historia demuestran claramente que desde siempre las mujeres se han quejado de la falta de conversación de los hombres.




    El análisis del cerebro




    Desde principios de los años noventa, el material que se utiliza para realizar escáneres cerebrales ha evolucionado de tal manera que hoy en día es posible ver en una pantalla de televisión el funcionamiento en directo de un cerebro gracias a la TEP (tomografía por emisión de positrones) y a la IRM (imagen por resonancia magnética). Marcus Raichle, de la facultad de medicina de la universidad de Washington, ha podido medir las zonas específicas de incremento del metabolismo en el cerebro para localizar con precisión las zonas utilizadas por cada una de las capacidades específicas. Estas zonas aparecen en la siguiente ilustración:
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    Localización de las zonas específicas obtenida gracias a las IRM




    Un equipo de científicos de la universidad de Yale, dirigido por los doctores Bennett y Sally Shaywitz, realizó en 1995 unas pruebas a hombres y mujeres para determinar qué parte del cerebro se utiliza para hacer las rimas. Gracias a la IRM, que permite desvelar los pequeños cambios en la circulación sanguínea entre diferentes partes del cerebro, este equipo ha confirmado que en el juego de las rimas los hombres utilizan principalmente su hemisferio izquierdo para todas las tareas relacionadas con el habla, mientras que las mujeres utilizan los dos hemisferios. Estas experiencias y muchas otras que se realizaron en los años noventa llegaron a las mismas conclusiones: el cerebro del hombre y de la mujer funcionan de manera muy diferente.




    

      

        

          	

            Pregunte a los hombres y a las mujeres si sus cerebros funcionan de diferente manera. Los hombres le responderán que creen que sí, que han leído algo sobre eso en Internet hace poco… Las mujeres responderán: «Por supuesto que sí. ¿Alguna pregunta más?».


          

        


      

    




    Los estudios demuestran también que el hemisferio izquierdo de las chicas se desarrolla más rápidamente que el de los chicos, lo que significa que ella hablará antes y mejor que su hermano, que leerá y aprenderá antes una lengua extranjera. Esto explica también que en las salas de espera de los ortofonistas haya más niños que niñas.




    Por otro lado, el hemisferio derecho de los chicos se desarrolla antes que el de las chicas, lo que les permite desarrollar más rápidamente sus capacidades espaciales, la lógica y la percepción. Los chicos son mejores en matemáticas, construcción, puzzles y resolución de problemas. Dominarán estas áreas antes que las chicas.




    Estaría bien poder decir que las diferencias entre los dos sexos son mínimas o que no tienen importancia, pero los hechos demuestran que no es así.




    Por desgracia vivimos en un entorno social que insiste en que hombres y mujeres somos iguales, a pesar de la cantidad de pruebas que demuestran que nuestros cerebros están conectados de manera diferente y que hemos evolucionado con capacidades e inclinaciones innatas radicalmente diferentes.




    ¿Por qué las mujeres están mejor conectadas?




    Los dos hemisferios cerebrales están conectados por un haz de fibras nerviosas denominadas cuerpos callosos. Este haz posibilita la comunicación y el intercambio de información entre ambos hemisferios.




    Imagínese que tiene dos ordenadores sobre sus hombros con un interfaz cableado entre ellos. Este cable es el cuerpo calloso.
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    El cuerpo calloso




    El neurólogo Rofer Gorski, de la Universidad de California de Los Ángeles (UCLA), confirma que el cerebro femenino tiene un cuerpo calloso más espeso que el cerebro masculino y que tienen hasta un 30% más de conexiones entre los dos hemisferios. Confirma, así mismo, que hombres y mujeres utilizamos diferentes zonas cerebrales para realizar la misma tarea.




    Estos descubrimientos han sido corroborados por otros científicos.




    Los estudios revelan también que los estrógenos (hormonas femeninas), incitan a las células nerviosas a crear más conexiones dentro del cerebro y entre los dos hemisferios. Se ha comprobado que cuantas más conexiones haya, mejor es la elocución de la persona. Esto explica también la capacidad de las mujeres de trabajar en varias cosas al mismo tiempo e influye en la intuición femenina. Ya hemos mencionado que las mujeres tienen mayor variedad de herramientas sensoriales, y este fenómeno, junto con la multiplicidad de sus conexiones para una transmisión más rápida entre los hemisferios, explica que una mujer pueda emitir intuitivamente tantos juicios perspicaces sobre la gente y las situaciones.




    ¿Por qué los hombres no pueden hacer varias cosas al mismo tiempo?




    Todos los estudios están de acuerdo: el cerebro de los hombres está especializado, compartimentado; está configurado para concentrarse en una tarea específica cada vez y la mayoría de los hombres confirman que no son capaces de hacer «más de una cosa al mismo tiempo». Cuando un hombre detiene su vehículo para leer un mapa de carreteras, ¿qué es lo primero que hace? Apaga la radio. Las mujeres no entienden por qué lo hacen; ellas son capaces de leer mientras escuchan o hablan con otro. «¿Por qué los hombres bajan el volumen de la televisión cuando suena el teléfono?», «¿Por qué, cuando están leyendo el periódico o mirando la televisión, no pueden escuchar lo que alguien les dice?», son las quejas que suelen hacer las mujeres del mundo entero. La respuesta es que el cerebro masculino está programado para no hacer más de una cosa al mismo tiempo, porque tiene menos fibras de conexión entre el hemisferio derecho y el izquierdo, porque es un cerebro más compartimentado. Si le hiciéramos un escáner del cerebro cuando está leyendo veríamos que está prácticamente sordo.




    El cerebro de una mujer, en cambio, está programado para la multitarea. Es capaz de hacer varias cosas diferentes al mismo tiempo y nunca reposa, está siempre en activo. Una mujer puede hablar por teléfono mientras prueba una receta culinaria nueva y mira la televisión. Puede conducir, maquillarse y escuchar la radio, mientras habla por el móvil. Pero si un hombre prueba de hacer una receta nueva y alguien le habla es muy probable que se enfade porque no puede escuchar y seguir las instrucciones escritas al mismo tiempo. Si alguien le habla mientras se está afeitando es muy probable que se corte. La mayoría de las mujeres han vivido en más de una ocasión la experiencia de haber sido acusadas por un hombre de haberle hecho saltar la salida de la autopista por… ¡estar hablándole en ese preciso instante! Una mujer nos contó que cuando se enfada de verdad con su marido, disfruta hablándole cuando está a punto de clavar un clavo.
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